
HISTORIADORES, ECONOMISTAS Y FIGURAS POLÍTICAS: 

Zoom a las figuras que fueron
mencionadas en la derecha

A nivel nacional, el fundador de la UDI y senador
Jaime Guzmán encabezó la nómina de preferencias, con
seis votaciones. Le siguió el historiador Gonzalo Vial,
con cinco votos. Destacaron también, con cuatro men-
ciones cada uno, Mario Góngora, Jaime Eyzaguirre,
Alberto Edwards. También se ubicó entre estas figuras
el columnista y filósofo Daniel Mansuy, autor de libros
de alta influencia en los últimos años, como Salvador
Allende. La izquierda chilena y la Unidad Popular,
quien destaca como el nombre más actual entre todos
los que lideraron la lista en este sector. 

Entre las figuras internacionales, en tanto, los más
nombrados fueron el economista austríaco Friedrich
Hayek (8 votos) y el estadounidense Milton Friedman (4).

OTROS NOMBRES

A nivel local, también fueron mencionados Fran-
cisco Encina (3), Andrés Bello (2) y Pedro Morandé (2).
Axel Kaiser, Claudio Alvarado, Diego Barros Arana, los
hermanos Amunátegui, José Victorino Lastarria, Óscar
Godoy, Osvaldo Lira y Pablo Ortúzar obtuvieron un
voto cada uno.

Los otros extranjeros que recibieron votos, en tanto,
fueron Chantal Delsol (3) y Karl Popper (2). Adam
Smith, Carl Schmitt, Daniel Innerarity, Hannah Arendt,
Isaiah Berlin, John Rawls, Joseph Ratzinger, John
Stuart Mill, Juan Pablo II, Mario Vargas Llosa y Juan
Vázquez de Mella recibieron un voto cada uno. n
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Quince años después de su partida física,
la influencia de Gonzalo Vial no deja de
acrecentarse. Libros y redes sociales lo
tratan con amplia resonancia y, al modo de
un Chesterton, sus citas a menudo iluminan
aspectos cruciales de la controversia públi-
ca. El “estallido” del 18 de octubre, vatici-
nado por él, lejos de ser un acierto aislado,
más bien parece una constante repetida
respecto de temas neurálgicos. 

Su ascendiente tiene pleno fundamento.
El caudal impresionante de sus mil quinien-
tas columnas publicadas entre 1981 y
2009 trazó un retrato fiel y difícilmente
igualable de la sociedad chilena. Con inves-
tigación siempre original, la prolífica pluma
de Vial diagnosticó y analizó con agudeza y
lucidez variadísimas situaciones del acon-
tecer nacional. Así, el conjunto de sus
escritos nos ha legado un repositorio de lo
que deberíamos preservar, pero también
un examen descarnado de las heridas
—algunas muy violentas— infligidas
en el fragor de rotas convivencias. 

A mi juicio, lo más valioso de su
pensamiento es su profundizar sin
inhibiciones en aquellas deudas socia-
les que no admiten espera ni disi-
mulo, y que no han comenzado
siquiera a pagarse. Entre otras
pesadillas una y otra vez repetidas, la
gravísima disolución de la familia en el
medio popular; la imposibilidad de
educar con un tercio o la mitad de los
recursos mínimos necesarios, y
con profesores que deben
lidiar con cursos de 45 alum-
nos, sin tiempo pagado para
preparar sus clases; la anti-
concepción y el efecto pavoroso
en la disminución de nacimien-
tos; los pobres como “eternos
pagadores de los platos rotos de
los ideólogos”; y, ciertamente, el
horroroso pendiente de encontrar
y devolver a sus parientes los
restos de detenidos desaparecidos.

Más allá de su extraordinaria
interpretación de la historia contem-
poránea chilena, ¿cómo se explica hoy
la gran valoración de Gonzalo Vial como
analista vigente de nuestros problemas?
José Zalaquett, a muchos respectos un
antagonista intelectual suyo, pero con quien

trabajó estrechamente en el informe final
de la Comisión Rettig, lo atribuyó a su
consecuencia: “De las pocas personas que
pensaba, decía y hacía de la misma mane-
ra”. Consecuente, cuando clama por una
educación de calidad, Vial crea la Fundación
Barnechea con superior nivel pedagógico,
probando exitosamente que un niño de la
extrema pobreza puede alcanzar cualquier
meta, y a ella le destina cuanto gana como
abogado. Y, siempre, la independencia.
Creía Gonzalo en la objetividad periodística,
y vaya si lo demostró. En tiempos de total
incertidumbre, dirigió la revista “Qué Pasa”
no para hacer proselitismo embozado, sino
para asegurar la información con respeto
de todos y, ante todo, de la verdad.

Cristián Zegers es abogado y periodista.
Exdirector de La Segunda y

“El Mercurio”. n

Gonzalo Vial
por Cristián Zegers LOS INTELECTUALES

MÁS INFLUYENTES
para la derecha y la
izquierda chilenas

A NIVEL NACIONAL E INTERNACIONAL:

¿Quiénes han inspirado más el pensamiento y la acción de los políticos
chilenos? Casi una treintena de académicos y especialistas pertenecientes a
cada uno de estos sectores eligió a quienes, en su opinión, han tenido mayor
incidencia y han marcado la impronta del quehacer en sus respectivos mundos.
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aime Guzmán
or Gonzalo Rojas

Parece muy conveniente
describir a Jaime Guzmán
más como “una inteligencia”

que como un intelectual o un
pensador.

Sí, “una inteligencia” —una
ortentosa inteligencia en reali-
d— capaz de “intus legere”, de

er dentro.
Guzmán leía dentro de los
s, buscando esas tramas de
o común y de articulación de
ncipios de las que él mismo,
sde niño, parecía portador.
izás reconocía en los textos
o lo natural que Dios ya había

esto en él. Por eso, sintonizaba
n unas pocas obras fundamen-
es e insistía en que él no expli-
a nada nuevo, sino que al ha-

ar o escribir, solo divulgaba
denadamente lo que otros
bían formulado con especial
ndidad. 

subsidiariedad, la autonomía
 cuerpos intermedios, la arti-
ión entre política y moral…
escubrimientos guzmanianos?
nto los leyó en otros; sí en la
 que los hizo eficazmente

s.
ltimo fue posible porque Guz-
ién “leía dentro” de los aconte-

cimientos, “leía dentro” de la contingen-
cia. Su especial capacidad para ver tanto
los árboles como el bosque le permitía
conjugar los análisis del día a día con los
principios adecuados a cada situación,
con sentido de presente —le importaba
mucho la oportunidad del hoy— y, al
mismo tiempo, con mirada de futuro. 

Pero las dos condiciones anteriores no
habrían bastado para catalogarlo como
“una inteligencia” superior en la vida
pública chilena. 

En efecto, hacía falta una tercera
lectura hacia el interior, la más difícil.
Jaime Guzmán estaba también dotado
de una excelsa capacidad para “leer
dentro” de la vida de las personas, para
buscar y encontrar los colaboradores
adecuados para muy difíciles tareas de
servicio público. En esa labor de descu-
brir talentos, animarlos a comprometer-
se y conseguir que perseveraran a su
lado, está la mayor aportación de su
influyente inteligencia.

Porque los libros ya estaban escritos y
los acontecimientos fluían, pero de las
personas había que obtener decisiones
libres y buenas. Y las consiguió.

Gonzalo Rojas es licenciado en Derecho de la
Pontificia Universidad Católica, doctor en
Historia de la Universidad de Navarra y
profesor universitario. n

La influencia de Hayek en Chile no
provino, primeramente, de los alum-
nos chilenos de la escuela de econo-
mía de Chicago, pues, como recor-
daría Ernesto Fontaine, estos no lo
estudiaron en Estados Unidos. El
origen de su influencia es posterior.
En 1981, por ejemplo, el exministro
de Hacienda Jorge Cauas le escribió
a Hayek explicándole que él junto a
un grupo de intelectuales y empre-
sarios se encontraba organizando el
Centro de Estudios Públicos (CEP)
con el fin de crear el “orden político
de una sociedad libre”. Cauas le dijo
a Hayek que su trabajo filosófico en
Los fundamentos de la libertad y
Derecho, legislación y libertad “era
el más importante” en ese sentido.
Invitándolo a participar como miem-
bro del CEP, Cauas añadió: “es natu-
ral que lo veamos a usted, profesor
Hayek, como nuestro líder intelec-
tual”. En mayo de 1981, Cauas visitó
a Hayek en Friburgo y le pidió que se
convirtiera en presidente honorario
del CEP, cargo que Hayek aceptó
bajo el entendido de que el CEP se
abocaría a la difusión y discusión de
la filosofía liberal clásica. Así, el
CEP, por décadas el centro de estu-
dios más influyente de Chile, comen-
zó como un proyecto de espíritu
genuinamente hayekiano, lo que se
reflejó claramente en los primeros
años de sus publicaciones. Hayek

también visitó Chile en dos
ocasiones, 1977 y 1981. En
esta última fue entrevistado
por Jaime Guzmán. Aunque
se ha debatido sobre la
influencia de Hayek en Guz-
mán, de la lectura de este
último resultan evidentes las
coincidencias de ideas en
filosofía política y económica,
ideas que se plasmaron en la
Constitución de 1980. Pero tal
vez la mayor influencia de Hayek
en Chile se esté produciendo en la
última década. Hoy son decenas de
miles los jóvenes que conocen al
pensador austriaco y muchos
han leído una parte de sus
obras. Entre ellas, Camino
de servidumbre se ha con-
vertido en texto de discu-
sión en diversos foros,
acumulando cientos de
miles de vistas en redes
sociales. Algunas universi-
dades dan lecturas de
Hayek en cursos de pregra-
do y maestría, algo inexis-
tente hace no mucho tiempo.
Todo indica que la influencia de
Hayek crece día a día.

Axel Kaiser es abogado, doctor en
Filosofía por la U. de Heidelberg (Ale-
mania) y presidente del Directorio de la
Fundación para el Progreso. n

Friederich Hayek
por Axel Kaiser 

Milton Friedman
por María José Naudon

“Cuando la crisis ocurre, las acciones que se toman dependen de
las ideas que están por ahí. Esa, creo, es nuestra función básica

(…) desarrollar ideas alternativas a las políticas existentes,
mantenerlas vivas y disponibles hasta que lo políticamente
imposible se convierta en lo políticamente inevitable”.

La cita ilustra dos aspectos centrales del pensamiento de
Milton Friedman: que el cambio es impulsado por las ideas

y su firme compromiso con la libertad. Friedman desafió
las corrientes intelectuales de su época abogando por la
reducción de la intervención estatal y la ampliación de

las libertades individuales. Su análisis, centrado, entre
otros, en la inflación y la promoción de una “saludable

economía social de mercado”, consideraba la
libertad económica como condición necesaria
para la libertad política. 

En Chile, sus ideas fueron adoptadas por los
“Chicago Boys”, lo que le ha valido desde el
adjetivo de “neoliberal” (exista o no el con-
cepto) hasta el reproche de haber avalado la
dictadura. El impacto de su visita en 1975
terminó por ligar su pensamiento al régimen
de Pinochet, asunto que no solo fue desmen-
tido por Friedman, sino que resulta contrario
a su planteamiento teórico. 

Friedman no se limitó a escribir desde la
academia, sino que rompió las barreras lle-

vando el debate sobre el libre mercado y la
libertad a las conversaciones cotidianas, co-

nectando de manera directa con la discusión de
su época y consiguiendo la implementación efectiva

de sus planteamientos.
¿Continúan vigentes sus ideas? Por supuesto que

sí y su análisis sigue siendo fundamental para las
derechas. ¿Es la libertad un medio para alcanzar obje-

tivos o tiene un valor intrínseco? ¿Puede articularse la
eficiencia autorreguladora del mercado, como defendía
Milton Friedman, con la exigencia de una competencia

libre y justa? ¿Cómo se equilibra la libertad económica
con el bienestar social? ¿Está agotada la dicotomía estado/

mercado?
Mantener este diálogo abierto es clave, como planteaba Friedman,

para que las ideas “estén por ahí” listas para construir sociedades más
libres, justas y prósperas.

María José Naudon es abogada de la Pontificia Universidad Católica y Ma-
gíster en Artes Liberales de la Universidad de Navarra. Es decana de la
Escuela de Gobierno de la U. Adolfo Ibáñez. n
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